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      Editorial


    Hace unos años me llamó la atención la afirmación de un célebre estudioso de la Escritura al afirmar que la tradición deuteronomista, cuya fuente es el presente libro que nos ocupa, es en gran medida la responsable de la representación violenta de Dios por parte del Antiguo Testamento. Dejamos al lector la tarea de responder a esta cuestión mediante la lectura del presente número de Reseña Bíblica dedicado al Deuteronomio. Es uno de los libros más significativos del Antiguo Testamento. En efecto, es clave para conocer tanto la teología del Pentateuco como la de la historia deuteronomista (de Josué a 2 Reyes). Más aún, es fundamental para comprender el conjunto de la teología veterotestamentaria, pues en él aparecen los grandes temas bíblicos: elección, ley, alianza, tierra, culto. Por ello podemos afirmar que el Deuteronomio constituye la primera gran síntesis teológica de Israel. El shemá («Escucha, Israel»: Dt 6,4-5) contiene el dogma o norma fundamental de la fe en Yahvé. En él se exhorta a amar al Señor como respuesta a su acción a favor de su pueblo. Este amor es el que es prescrito en la Torá deuteronómica: Israel debe traducir su amor al Señor mediante un ordenamiento social conforme a su Palabra. En orden a su importancia, hay que señalar también que es uno de los libros veterotestamentarios más citados por el Nuevo Testamento.


    A primera vista, el Deuteronomio se configura como la conclusión de un largo relato que tiene su comienzo con la creación del mundo (Gn 1,1) y termina con la muerte de Moisés (Dt 34). Si tuviéramos que dar una definición del libro diríamos que, más que un discurso de despedida por parte de Moisés, es un testamento, pues, antes de su muerte, pide insistentemente al pueblo de Israel fidelidad a la alianza y, en especial, lealtad a la Torá; todo cual explica el carácter jurídico del escrito.


    Este es el trasfondo que el lector va a encontrar en los artículos del presente número. Sus respectivos autores nos introducen en los temas más importantes del libro, con el fin de que la lectura del mismo sea comprensible y, de este modo, lo más edificante posible.


    Emilio López da las razones del porqué se ha de leer el Deuteronomio. Y, especialmente, responde a las preguntas más básicas que cualquier lector se puede hacer ante un libro bíblico: importancia de la obra, título, autor, composición, trasfondo histórico.


    Pablo Diez afronta la cuestión compleja de la forma literaria y de la estructura del libro. Hallamos narraciones, discursos, textos legislativos y parenéticos. Respecto a la segunda cuestión, el autor presenta distintas propuestas estructurales, prestando atención a los diversos indicadores que articulan esa variedad de formas literarias.


    Tras estos dos artículos de carácter más introductorio, el lector es invitado de la mano de Francisco-Javier Ruiz a adentrarse en su contenido teológico. Descubrirá que es uno de los libros teológicamente más densos y ricos del Antiguo Testamento.


    Los restantes tres capítulos afrontan cuestiones más concretas. Fernando Enrique Ramón aborda la cuestión de la centralidad del Código deuteronómico (Dt 12–26). Su importancia le viene de ser la manifestación de la voluntad de Dios, con el fin de que su pueblo tenga vida. Y aunque busca iluminar las circunstancias concretas en las que se encuentra Israel, su normativa legal es luz permanente para todos los pueblos.


    José Antonio Castro profundiza en la perspectiva literario-teológica de la historia deuteronomista, tan vinculada literaria y teológicamente al Deuteronomio. Dicha historia muestra que Dios guía la historia de Israel, que comienza con el asentamiento en la tierra prometida y finaliza con la deportación a Babilonia.


    Y, por último, el que firma la presente editorial muestra la trascendencia de la promesa de Dt 18,15.18. Su importancia deriva de que ha sido y sigue siendo sostén de la esperanza de Israel. La profecía aquí contenida tiene su cumplimiento en Jesús, el profeta «semejante» a Moisés. Tal cumplimiento conlleva una relación de continuidad y de discontinuidad entre Jesús y Moisés.
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    El libro del Deuteronomio:

    puerta abierta, perno entre dos mundos
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    Leer el Deuteronomio es toda una aventura. Las líneas que siguen tratan de ofrecer la respuesta a las preguntas más básicas que cualquier lector se puede hacer ante cualquier obra. Tratándose, sin embargo, de un libro bíblico, estas respuestas son aún más necesarias. Para no perderse en el «desierto deuteronómico», he aquí un humilde mapa que señala los hitos más importantes de la travesía.


    Moisés subió desde las estepas de Moab al monte Nebo, cumbre del Pisgá, frente a Jericó, y Yahvé le mostró la tierra entera […], y Yahvé le dijo: «esta es la tierra que bajo juramento prometí a Abraham, Isaac y Jacob, diciendo: A tu descendencia se la daré. Te dejo verla con tus ojos, pero no pasarás a ella» (Dt 34,1.4).


    El libro del Deuteronomio cierra un período en la historia de Israel, pero al mismo tiempo abre otro. El quinto libro del Pentateuco sirve para concluir el arco narrativo iniciado con las primeras palabras del Génesis. La figura de Moisés, central en esta obra, aparece en Ex 2 y sirve como nexo de unión y base de la coherencia interna de los cinco libros de la Torá. Al mismo tiempo, sin embargo, el lector del último capítulo del Deuteronomio puede intuir que la historia no finaliza sobre aquel monte. Moisés contempla la tierra prometida (y ansiada) pero no puede entrar en ella. La promesa no acaba de cumplirse, y la tensión narrativa espera ser resuelta más adelante, puesto que la salida de Egipto y la entrada en la tierra prometida son como las dos caras de una misma moneda, dos aspectos inseparables de un único acto divino. Así se expresa en el conocido como «credo histórico» que se recoge en Dt 26,8-9: «y el Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, con gran terror, con señales y milagros; y nos ha traído a este lugar y nos ha dado esta tierra, una tierra que mana leche y miel».


    El motivo de la dilación entre los dos aspectos de la actuación divina se exponen en Dt 1,32: el vagar por el desierto durante cuarenta años se debe a la falta de confianza del Israel. Ninguno de esa generación, no obstante la inocencia de Moisés, es considerado digno de entrar en la tierra prometida. La respuesta bíblica a este dilema se resuelve con la designación de Josué como sucesor del legislador. Será este quien lleve a término el camino, como se conocerá por el libro que lleva su nombre.


    Por decirlo de una manera poética, el libro del Deuteronomio es como el dios romano Jano, deidad de las puertas, de los comienzos y finales. Se le solía representar con dos caras, cada una mirando hacia un lado. Valga ese símil para terminar de comprender la función de bisagra o perno que el quinto libro de Moisés ejerce en una lectura continua de la Sagrada Escritura.


    Importancia del Deuteronomio


    Esta función de eje es ya una señal de la importancia del libro del Deuteronomio. Y es que esta obra ha dejado una marca teológica sobre el contenido de la triple división del Antiguo Testamento (Ley, profetas y los demás escritos). Nuestra obra es uno de los tres libros con mayor representación en los manuscritos de Qumrán (29 veces, por 36 del libro de los Salmos y 21 de Isaías) y también uno de los más citados en el Nuevo Testamento.


    De hecho, las instrucciones del Deuteronomio colorean la vida y la enseñanza de Jesús de Nazaret: es el primer libro del Antiguo Testamento que cita (después del bautismo, durante las tentaciones en el desierto); utiliza Dt 6,5 («Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas») como una de las claves de comportamiento para sus discípulos…, y combina este mandamiento con Lv 19,18 («Amarás a tu prójimo como a ti mismo») para resumir toda la ley y los profetas.


    También el libro de los Hechos identifica a Jesús con el profeta, «como Moisés», que el Señor tenía que suscitar (Dt 18,15; Hch 3,22-23) y modela la comunidad ideal con imágenes tomadas del quinto libro de Moisés (Hch 4,34; cf. Dt 15,4). Y, por último, es Pablo quien hace un mayor uso del Deuteronomio en sus cartas, por ejemplo de Dt 30,11-14 en Rom 10,6-10 y del capítulo 32 en Rom 10,19.


    Respondamos ahora a diversas preguntas que nos pueden surgir acerca del quinto libro de Moisés. Con estas respuestas, ofrecemos una introducción sencilla a la obra.


    Título: ¿Cómo llamar al Deuteronomio?


    El título en español del quinto libro de la Biblia deriva de su nombre en latín Deuteronomium, que a su vez proviene del griego δευτερονόμιον (deuteronómion). Curiosamente, se trata de un error de traducción: en Dt 17,18 el texto hebreo habla de una copia de la ley (mišnË), pero la versión de los LXX hace referencia a una repetición de la ley, introduciendo así el término que da nombre al último libro del Pentateuco. Ya Filón de Alejandría utiliza esta expresión para referirse al libro (junto con otras como paraineseis, es decir, exhortaciones; epinomis, alegatos de la ley o logoi protreptikoi, admoniciones), y su empleo en los códices Alejandrino (A) y Vaticano (B) así como en la Vulgata, aseguraron su adopción en las ediciones modernas de la Biblia, como las nuestras.


    En hebreo, como ocurre con los demás libros de la Torá, lleva por título las palabras con las que comienza el texto: ´ëºllèhaDDebärîm, «estas son las palabras», o a veces simplemente (Debärîm), «las palabras». De hecho, toda la obra se presenta como el relato de las palabras y hechos relativos a la alianza que Yahvé estipula con el pueblo de Israel, o como una colección de discursos pronunciados por Dios al caudillo de Israel, que Moisés trasmite al pueblo. Es más, esta colección de discursos parece ser la despedida de Moisés, que en su último día de vida quiere dejar como testamento a sus connacionales. Solo los discursos de Dt 31 y 34 son presentados directamente como provenientes de Yahvé.


    Sin embargo, un simple análisis del texto revela que su contenido es fundamentalmente legislativo, y que la idea de una «segunda ley» no anda totalmente desencaminada. Así, se ha podido comparar la estructura de los caps. 5–28, por ejemplo, con el código de Hammurabi o con los tratados de vasallaje de los hititas.


    Autoría: ¿Quién escribió el Deuteronomio?


    Los lectores de Reseña Bíblica estamos acostumbrados a no encontrar, bajo este epígrafe, un nombre concreto. En la literatura bíblica resulta casi imposible descubrir el autor concreto de una obra particular. Esta circunstancia, sin embargo, se verifica en los estudios modernos y contemporáneos, puesto que tradicionalmente los cinco primeros libros de la Sagrada Escritura se atribuían sin ningún rubor a Moisés. La exégesis precrítica, fundamentalmente ahistórica, admitía de manera pacífica esta atribución, pero ya desde tiempos antiguos se observaba varias circunstancias que contradecían de facto el hecho de que Moisés fuese el autor del Deuteronomio. Por ejemplo, Ibn Ezra, ya en el siglo XII, señaló que Dt 31,9 se refiere a Moisés en tercera persona (Moisés escribió esta ley y la consignó a los sacerdotes levitas); y el Talmud indica que el relato de la muerte de Moisés (Dt 34,5-12) tuvo que ser añadido por Josué (en contra de la opinión expresada por Josefo y Filón). Estas circunstancias, sumadas a la observación de duplicados, repeticiones, diversidad de estilos y de lenguajes, y hasta de posturas teológicas diversas… llevó a los estudiosos a proponer diferentes teorías de formación del Pentateuco (y por ende, de nuestro objeto de estudio, el Deuteronomio). No es este el lugar para exponer las posturas de los distintos autores a lo largo de la historia de la investigación; invitamos a los lectores a que se sirvan de alguna introducción al Pentateuco, donde se suele tratar este punto de manera extensa.


    La exégesis actual, como decíamos al principio, no puede aventurarse a encontrar un autor concreto para el Deuteronomio. No obstante, se han propuesto diversos grupos como autores: sacerdotes, profetas, escribas…, o se habla de un partido o una escuela… como origen de este libro. También existen diversas propuestas sobre el lugar de la redacción. Queda claro que cada una de estas posiciones se debe, sin duda, a la teoría de composición del libro que asume o presenta cada exégeta.


    Composición: ¿Cómo se escribió el Deuteronomio?


    La investigación bíblica hoy día ha superado, por decirlo de algún modo, el interés por desentrañar a toda costa la historia de la composición de los textos para adoptar una lectura más sincrónica. Es decir, aun admitiendo que la mayoría de los textos bíblicos (y el Deuteronomio forma parte, sin lugar a dudas, de esta mayoría) han sufrido una serie de reelaboraciones a lo largo de la historia, a día de hoy se prefiere estudiar el libro tal como nos ha llegado a nosotros. Esto no significa una renuncia o un menosprecio al trabajo de tantos exégetas que han demostrado los distintos estratos, procesos de formación o de redacción en estos libros. Es una opción hermenéutica basada en una realidad: es el texto final, y no el proceso, lo que nosotros reconocemos como Palabra de Dios. El estudio diacrónico es fundamental y necesario, pero no debe ser nunca el único empleado para el estudio de la Sagrada Escritura. Así lo expresa la Pontificia Comisión Bíblica en su documento La interpretación de la Biblia en la Iglesia (1993): «El estudio diacrónico sigue siendo indispensable para hacer comprender el dinamismo histórico que anima a la Sagrada Escritura y para manifestar su rica complejidad […]. Es necesario evitar que a la tendencia historizante que se reprochaba a la antigua exégesis histórico-crítica le suceda el exceso contrario, el olvido de la historia, por parte de una exégesis exclusivamente sincrónica. En definitiva, el objetivo del método histórico-crítico es el de subrayar, en modo sobretodo diacrónico, el sentido expresado por los autores y redactores. Con la ayuda de otros métodos y acercamientos, esta exégesis permite al lector moderno el acceso al significado del texto de la Biblia, tal como lo tenemos».


    Dicho esto, es necesario señalar que entre los biblistas existen concepciones divergentes acerca de cómo se escribió el libro del Deuteronomio. Ni siquiera se comparten los criterios de distinción para realizar la crítica literaria y de la redacción (por ejemplo, el cambio de segunda persona del singular a segunda persona del plural, el léxico teológico y las palabras clave…).


    Podríamos, no obstante, trazar algunas líneas en las que existe cierto consenso entre los exégetas. En primer lugar, suele admitirse la existencia de un «Deuteronomio originario» (entre especialistas se utiliza la expresión alemana «Ur-Deuteronomium»), que coincidiría básicamente con el «libro de la ley» encontrado en el Templo de Jerusalén por el sumo sacerdote Hilcías y el escriba Safán en tiempos del rey Josías, como se narra en 2 Re 22,8. El proceso de redacción posterior tuvo que ser largo, pues no se explicaría entonces la complejidad del sistema legislativo deuteronómico. También existe un consenso en que en amplias partes de los primeros capítulos (1–4) y en el núcleo originario (12–26) se dieron ampliaciones y retoques posiblemente datables en los períodos exílico y posexílico.


    A partir de aquí, sin embargo, el consenso se pierde. Acogemos una de las muchas hipótesis, partiendo de la premisa de que se trata justamente de eso, de una propuesta. Una de las razones que nos llevan a esta elección es la seriedad y competencia de la escuela que la presenta, a cuya cabeza se coloca Eckart Otto.


    Según la postura de estos exégetas, el primer estrato compositivo del libro lo compondrían Dt 13 y 28, donde se retoma el «código de la Alianza» de Ex 20–23. En el período preexílico se amplían estos textos deuteronómicos para justificar la ley de la centralización del culto (Dt 12), así como los preceptos sobre el diezmo y las primicias (Dt 26) y la legislación sobre las fiestas y el ordenamiento jurídico en Dt 16. La finalidad de esta tradición, identificable con lo que llamábamos anteriormente el Ur-Deuteronomium, es una nueva estructuración de la «ley de santidad». La tierra es santa y no está permitido volverla impura, tema importante para la clase sacerdotal que ha producido este estrato literario.


    Durante el exilio se reelabora este primer esbozo legislativo. Se coloca esta legislación dentro de los discursos (ficticios) de Moisés en Moab (Dt 5; 9–10), es decir, fuera de la tierra prometida, para reflejar la situación del pueblo, que se encuentra en el destierro. En esta etapa de redacción el Decálogo asume la función de introducción programática a todo el corpus legislativo. El narrador lo señala al hacer «escuchar» a todo el pueblo, de la boca de Dios, las «diez palabras» mientras que el resto de las leyes las recibe de Moisés. En el fondo, el mensaje que se quiere trasmitir es que incluso fuera de la tierra de Israel se puede vivir en clave de alianza con el Señor.


    En un tercer momento (estrato) de reelaboración, ya en el período tardoexílico, se insertan la introducción al libro (Dt 1–3): los textos sobre la toma de posesión de la tierra (Dt 2,26–3,16) y los que presentan a Josué como sucesor de Moisés (Dt 3,21-28). Al introducir los textos sobre la toma de posesión de la tierra, se ha de incluir también las leyes referentes a la guerra (Dt 20) y el motivo de la separación de los pueblos extranjeros (Dt 7). Quizá la teología que rezuma este estrato pueda resumirse en una simple frase: «tú eres un pueblo santo para Yahvé, tu Dios» (Dt 7,6). El pueblo no puede ni debe perder su pureza contaminándose con cultos paganos.


    En la época persa, todo este material deuteronómico se utiliza para la redacción del Hexateuco –los libros del Pentateuco más el libro de Josué, que según esta hipótesis formaron un «todo» literario–; sin embargo, en el siglo V a.C. se separa el libro de Josué para que la ley y la alianza del Sinaí (que quedaban relegadas a un segundo lugar en el Hexateuco) formasen el centro de la enseñanza teológica del Pentateuco. En este estadio se insertan textos que subrayan que es Moisés quien escribe el libro, para que el papel de los escribas y doctores de la ley quede en un primer plano. También se fijan en su lugar Dt 4; 5 y 34 (final del Pentateuco), textos fundamentales para la comprensión teológica de la Torá.


    Por último, y poco tiempo después del anterior estrato, se introducen perícopas con la función de abrir la posibilidad de salvación incluso después de la ruptura de la alianza escrita en el corazón (cf. Jer 31); se trata seguramente de textos como la introducción al «cántico de Moisés» en Dt 31 y las leyes sobre los profetas en Dt 18,9-22.


    Contemplando toda esta historia de la composición, brota una pregunta: si las leyes que se han ido introduciendo en el conjunto del Deuteronomio (y por ende también en el Pentateuco) tenían un valor y eran comprensibles en un lugar y en un momento determinados, ¿los autores del libro esperaban que siguiesen siendo válidas para todo momento, o pretendían más bien presentar un modelo de sociedad utópico y paradigmático que valiese universalmente? La exégesis actual describe al Deuteronomio como una declaración de intenciones, como una constitución general que aunque propone ejemplos concretos, no se agota en estos. Se necesita una ulterior interpretación para que se aplique a las realidades y asuntos concretos. El Deuteronomio, como de hecho toda la Torá –afirma S. Paganini– es utopía que libera y no ley que esclaviza.


    Trasfondo histórico: ¿Cuándo se escribió el Deuteronomio?


    Como se ha indicado más arriba, se puede afirmar que el núcleo primitivo del Deuteronomio, es decir, una buena parte del código legal recogido en los capítulos 12–26, con su introducción y conclusión (6,4ss y 28), han de situarse en los acontecimientos que ocurrieron entre los siglos VIII y VII a.C. en los reinos de Judá e Israel. Más concretamente, podemos contextualizar estos fragmentos en las vicisitudes de la dominación asiria y la consiguiente reforma del rey Josías. Las demás partes del libro responden a ampliaciones o redacciones posteriores, como hemos dicho anteriormente, y muestran problemas del exilio y posexilio. Nos extenderemos un poco más en la situación histórica que revela ese núcleo primigenio.


    La reforma llevada a cabo por Josías no es conocida al detalle, pero las noticias que tenemos nos hacen pensar en que el monarca tomó medidas para centralización tanto del culto como del sistema judicial en Jerusalén, así como otras disposiciones que respondían en gran parte a la problemática política y social de la época. Los asirios conquistaron Samaría en el año 721 a.C., lo que conllevó la destrucción de ciudades y centros de culto en el reino del Norte. Muchos de los israelitas fueron desterrados, mientras que otros se refugiaron en Judá. La ulterior invasión asiria, dirigida por Senaquerib (701 a.C.) asoló también ciudades del reino del Sur, dejando sin embargo intacta Jerusalén (aunque la capital sufrió asedio).


    Esta continua indefensión llevó a fortificar algunas ciudades, lo que desencadenó un proceso de urbanización: los campesinos buscaron el abrigo y la protección de las murallas. Como ante cualquier otro cambio, se necesitaba un reajuste jurídico, así como la creación de instituciones que regularan la nueva forma de vida. Como ejemplo, se creó un tribunal central de justicia, donde los jueces locales debían acudir para resolver los casos más complicados. También son dignos de mención los problemas familiares y sociales a los que trata de responder la reforma deuteronómica, basada en la idea de que la tierra era un don de Dios: el diezmo, el año sabático… Cada ley estaba diseñada para crear una sociedad solidaria, en la que no hubiera pobres ni necesitados.


    Conclusión:

    ¿por qué leer el Deuteronomio?


    La mejor respuesta a esta pregunta se puede encontrar precisamente en eso, en una lectura sosegada, con la ayuda de un buen comentario. Algunas veces, sin embargo, los lectores necesitan una ayuda más patente, un motivo más de peso para comenzar a estudiar y disfrutar esta obra bíblica. Ahí van por delante, entonces, algunas razones que abran el apetito de quien tiene esta revista entre sus manos.


    Una manera de responder a la pregunta de por qué leer el Deuteronomio es citar testimonios de quienes estudiaron en profundidad el libro. Por ejemplo, Julius Wellhausen afirmaba que el «vínculo de conexión entre lo viejo y lo nuevo, entre Israel y el judaísmo, está en todas partes en el Deuteronomio». De una manera parecida, Gerhard von Rad señalaba que el Deuteronomio es «el punto central del Antiguo Testamento», y otros autores encuentran en él el centro de la teología veterotestamentaria. Achtemeier ha llegado a afirmar que «no existe otro libro de mayor importancia en el Antiguo Testamento y no hay otro libro del Antiguo Testamento más básico para comprender el Nuevo Testamento que el Deuteronomio».


    Sin querer entrar en muchos detalles, que pueden ser tratados en los siguientes artículos, ofrecemos varias características de este libro que subrayan su importancia y su lugar en la literatura bíblica.


    1. Es el libro de la ley por excelencia en la Biblia, y plantea todas las cuestiones pertinentes y preguntas sobre el lugar y el significado de la ley en nuestra vida coram Deo.


    2. Hace gran énfasis en la predicación y en la enseñanza, por lo que dice y por cómo lo dice.


    3. Manifiesta una preocupación hermenéutica y un esfuerzo por pronunciar las palabras «antiguas» en un tiempo posterior, en el tiempo de sus lectores.


    4. En él encontramos la presencia de principios centrales, tanto de la fe judía como de la cristiana, en el Shemá y el Decálogo.
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